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Dime dónde vas, niña

Lagueruela 

Antonia Domingo y

Emiliana Rodrigo

- Dime dónde vas, niña bonita, tan tempranito al convento.

- Vengo a confesarme, padre, de los santos mandamientos.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

- Ponte de rodillas, niña,

y empieza la confesión.

- En el primero me acuso que no amo a Dios como debo,

puse el amor en un hombre, más que a mi vida lo quiero.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

- Ponte de rodillas, niña,

y empieza la confesión.

- En el segundo me acuso que no olvidé el juramento

de no olvidar a aquel hombre aunque se hunda el firmamento.

CANTOS

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

- Si te dejas un pecado

no sirve la confesión.

- En el tercero me acuso que a mis padres perdí el respeto

por hablar con aquel hombre en las horas de secreto.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

- Ponte de rodillas, niña,

y empieza la confesión.

- En el cuarto yo me acuso de mi boca salió un beso;

como yo le amaba tanto no le pude negar eso.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

Fíjate, niña bonita,

fíjate en el confesor.

La niña, al darse cuenta, cayó al suelo desmayada

de ver que el confesor era el galán que ella adoraba.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

- Levántate, niña hermosa,

levántate que soy yo.

- Ya no quiero más sotanas, ni calumnias de convento,

que he de casarme contigo

aunque se hunda el firmamento.

¡Ay, sí, sí! ¡Ay, no, no!

Y al cabo d dos semanas

ya se casaron los dos.

